
•Idans» celebré,-

En el mfs de julio del año pasado, se ericonti-á'un cada-
ver en la montaña de Ramas, gobierno de Granoble. La ca­
beza escaba desfigurada, y tenía una cicatriz en la espalda', y 
rota una pierna. Los habí cantes dc la comarca hicieron sobre 
esce acaecimiento mil ayeríguacíjnes y conjecnras. Supusieroií 
que un mes antes Pedro Ture , del discricó de Venóse , se que-' 
saba de que le hubiesen robado un mulo , y que habia acusa­
do á su hijo Jayme, casado en Valjouífrey, Resentido de ello 
ameriazó futiosamence i su padre, intentáudole la muerte. Yi 
aunque Jayme estaba ausente al ciempo que se execu'ó el hur­
to , su padre y hermanos daban por cierco, que habia ido 
clandesclnameuce i robar el mulo. Dio la casualidad que Jay­
me Ture tenia una cicactiz en la espalda , y roca la pierna. 
He aquí que luego sacaron la conseqíichcia que Jayme robó el 
mulo, y que su paire y hermanos fueron los que se vengaron 
de él con darle la muerce, mayornaente quando los parientes 
de Ture afirmaban que habian reconocido cl cadáver de Jaymé. 
Esca circunstancia, la sangre esparcida en cl camino de los 
Ghaloaccces, y otras muchas eran un claro testimonio del ase-
íinaco que hablan cometido el padre y hermanos de Jayme* 
Los prenden inmedlacamence, y su causa lleva uoa excraotdii 
liaría rapidez. De allí algunos meses aparece anasarca del mis* 
mo Jayme Ture escrita desde Aubenas á un vecino de Valjsn-
ffrey con su firma ; pero habié-ídola reconocido sus paricnces 
y amigos, dixeron que ni era leerá, ni la firma de Jayme. 
Se sospechó por lo mismo que había sido una excracagemá de 
su padre y hermanos para burlar la justicia. Dio á esto ma­
yor fuerza haber dicho el Alcalde de Aubenas (a quien se dio 
parce de esra carta), que desde el junio no habia visco á Ture, 
siendo así que la carca se suponia escrica en el mes deseciem-
brcr-Considerad una familia dísolada, y piresca en cl borde 
de su ruina. En casa de los'presos se vió una camisa ensen-
grencada en la lexia ; y un pañuelo que sc enconcró en la moa.̂  
tana de Ramas, dixo la' misma muger de Jayme, era de su di-
íuoto marido. ^Puede haber mayor convencimieoco? ¿la ven-
gaioca }»scicia no debia íalUc sobre un as:ísiaaco can acroz| 


